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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  decentemente  amueblado;  puerta  al  foro  y    laterales,  mesa-despa- 
cho á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

CANDIDO.  Aparece  sentado  delante  de  la  mesa  de  despacho  con  un  libro 
en  la  mano. 

Y  á  esto  se  llama  vida,  siempre  con  los  malditos  libros 
en  la  mano...  qué  me  importa  á  mí  la  Historia  Natural? 
vamos  á  ver. (Leyendo.)  «Caracteres  de  la  familia  de... 
Hombre,  esto  de  meterse  en  vidas  ajenas  siempre  lo  tu- 
ve por  mala  educación;  para  qué  tantos  nombres,  si  á 
mí  con  uno  sólo  me  basta?  Flora,  hermosa  niña  de 
veinte  abriles,  esa  es  la  mejor  creación  de  la  natura- 
leza. Todos  los  estudios  y  clasificaciones  de  Cuvier  las 
reduzco  yo  á  una  sola.  Clases...  oh!  esas  ni  nombrarlas-, 
órdenes...  tampoco:  familias,  estas  sí,  dejaremos  como 
prototipo  la  de  mi  novia,  que  es  una  familia  de  lo  más 
perdido  que  se  conoce;  y  género  más  perfecto,  la  mu- 
jer, y  entre  las  más  perfectas  mi  Florita.  Si  esto  no  es 
verdad  que  lo  diga  el  autor  de  mis  estudios.  (Sacando  un 
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retrato.)  Qué  bonitos  ojos,  y  que  nariz...  oh!  y  cómo  os- 
tará  conmigo,  dos  dias  sin  ir  á  verla;  y  todo,  si  señor, 
porque  tenemos  un  papá  maniático,  insufrible,  y... 

ESCENA  II. 

CÁNDIDO  y  RAMÓN. 

El  segundo  aparece  poco  antes  de  terminar  la  escena  anterior,  se  acerca  sin 
ser  visto  de  Cándido  y  le  quita  el  retrato. 

Ramón.    Hola,  hola,  qné  estudios  son  estos?' 

Gandido.  (Ap.)  (Dios  mió,  mi  padre.) 

Ramón.    Caballerito,'qué  significa  este7retrato?...  "  ,;) 

Candido.  Yo  no  sé.  (ap.)  (Qué  le  diré,  cómo  saldré  del  atolla- 
dero.) 

Ramón.  Entonces  lo  sabré  yo...  Va  usted  á  decirla  verdad,  á 
cantar  de  plano. 

Candido.  (Ap.)  (Si,  pues  ahora  estoy  en  voz.)  -:j 

Ramón.  Apenas  acaba  de  llegar  su  tio,  descubrimos  estas  nue- 
vas mañas  para  lucirnos  en  su  presencia. 

Candido.  Pues  mío  no  es. 

Ramón.  Yalo  veo,  como  que  es  de  mujer,  pero  quién  es  ella?... 
sepamos. 

Candido.  Pero  papá,  qué  entiendo  yo  do  eso...  mujeres  á  mí, 
cuando  las  temo... 

Ramón.    Cómo  se  entiende,  las  temes,  eh!  luego  las  tratas.. 

Candido.  Las  temo  sin  tratarlas. 

Ramón.  Pues  no  puede  ser  más  que  tuyo  ó  de  tu  tio...  ¿Dónde 
lo  has  encontrado? 

Candido.  Justamente,  sí...  eso  debe  ser.  Estaba  al  lado  de  la 
ropa  que  tenían  que  limpiarle. 

Ramón.  (Ya  me  figuraba  yo.)  Anda,  vete  á  desayunar,  y  nada 
de  curiosear  lo  que  no  te  importa... 

Candido.  (¡Me  salvé.  Si  le  pregunta  me  ha  doblado.)]  ; 


ESCENA  111. 

RAMÓN,  y  apoco  JOAQUÍN. 

Ramón.    También  es  un  descuido  do  mi  señor  hermano  llevar 
tan  á  la  vista  estas  cosas.  Se  conoce  que  sigue  tan 
distraido...y  tan  enamorado.  (Mirando  el  retrato.)  Y  la 
chica  es  joven  y  bonita.  ¿Qué  nuevo  devaneo  será  es- 
te, á  su  edad?  ¡qué  cabeza!  En  fin;  no  le  diré  nada,  él 
preguntará  por  el  retrato  y  tendrá  que  confesar... 
Joaquín.  ¡Caramba,  qué  tarde  debe  ser  ya!... 
Ramón.    Hola,  Joaquin.  ¡Tan  temprano!... 
Joaquín    ¿Temprano? 

Ramón.    Las  nueve  nada  más...  ¿has  descansado?... 
Joaquín.  Demasiado,  chico,  demasiado.  Esta  vida  de  la  corte  es 
contagiosa:  en  mi  pueblo  al  rayar  el  alba  estoy  siem- 
pre despierto. 
Ramón.    Pero  aquí  no  has  de  hacer  lo  mismo;  no  faltaba  mas! 
Joaquín.  Trataré  de  aclimatarme.  Pero  hombre  ¿y  tu  hijo?  ano- 
che á  las  once  cuando  llegué,  ya  lo  tenías  acostado;  no 
pude  abrazarle. 
Ramón.    Ahora  mismo  le  verás. 
Joaquín.  Estará  muy  crecido...  según  mi  cuenta,  debe  andar 

por  los  ventiun  años. 
Ramón.    Justamente. 
Joaquín.  ¿Cuando  acaba  la  carrera? 

Ramoin.    Ahora  la  está  empezando.  No  apresuro  sus  estudios 
porque  quiero  que  comprenda  lo  que  trae  entre  ma- 
nos, no  como  sucede  en  el  dia,   que  tenemos  doctor- 
zuelos  á  los  veinte  años  que  no  saben  una  palabra. 
Joaquín.  Ya  se  despierta  tu  manía  de  siempre,  lo   antiguo; 

comprende  que  los  tiempos  varían. 
Ramón.    Verdad;  ahora  son  peores.  Pero  mi  Cándido  no  será 
así,  te  lo  aseguro.  Mi  hijo  se  acuesta  á  las  diez;  no 
tiene  más  amigos  que  sus  padres,  ni  más  diversio- 
nes que  su  casa. 
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rZT  üü?  tÍe"eS  UDa  a'haja;  Per°  te  ™  P"r  "I  camiuo 
Ramo,.    N  da;  no  me  retracto:  así  educo  mi  abuelo  á  JJ 

dre,  m,  padre  a  mí,   y  el  mismo  procedimiento  aplico 
yo  a  ,m  hyo.  Tú  es  otra  cosa,  saliste  con  la  cabe™ 
Ngera,  te  fuiste  do  pequeño  á  América. 
•>»*Qum.  V  no  me  arrepiento:  aprendí  desde  esa  edad  á  ganar- 
me la  vida,  mientras  tú. . . 
Ramón.    Yo  me  hice  abogado 
Joaouw.  Y  yo  comerciante.  Yo  soy  rico,  y  tú  s6lo  tienes  para 

pasarlo  con  decencia.  F 

Ramo,.    Pero  en  fin,  siempre   fuiste  un  calavenlla...  y  quién 

sabe  si  aun  lo  serás.  '   q 

Joaquín.  Hombre,  vaya  un  juicio...  no  digas... 
Ramón.    Tu  flaco  fueron  siempre  las  mujeres 
Joaquín.  Qué  flaco  ni  que  gordo,  cuando  no  ayuda  la  edad  bas- 
que retirarse  á  tiempo,  y  entonces  nos  queda  loque 
a  los  músicos  viejos,  el  compás  y  la  afición. 
Ramón.    Callemos:  tu  sobrino. 
Joaquín.  Veamos  ese  dechado  de  virtudes. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  CÁNDIDO. 

Ramón.    Cándido,  aquí  tienes  á  tu  tio. 

Joaquín.  Dame  un  abrazo. 

Candido.  Con  mucho  gusto. 

Ramón.    Cómo  le  encuentras,  Joaquin? 

Joaquín.  Buen  mozo,  pero  poco  desarrollado...  naturalmente,  la 
vida  que  le  das  se  refleja  en  su  físico:  ¿estudias  mu- 
cho, eh? 

Candido.  Si  señor;  bastante,  bastante. 

Joaquín.  Pues  no  ha  de  seguir  así,  no  lo  consiento,  estás  ma- 

tando  á  tu  hijo. 
Candido.  (Esto  es  un  ángel  disfrazado  de  tio.) 
Ramón.    Pero  ¿qué  le  estás  diciendo? 
Joaquín.  La  verdad:  que  cuando  regrese  al  pueblo  meló  llevo 
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una  temporada,  y  verás  qué  trasformado  vuelve  en 
cuanto  lo  dé  el  aire  del  campo  y  corramos  unos  cone- 
jos eh,  á  tí  te  gustará  cazar? 

Gandido.  ¡Qué  cosas  tiene  usted!  Eso  no  se  pregunta. 

Ramón.  Ya  lo  discutiremos  despacio,  que  no  es  cosa  que  en 
unos  dias  destruyas  tú  mi  trabajo  de  tantos  años. 

Joaquín.  Daspues  verás,  tenemos  unas  mozas  por  allí... 

Ramón.    Pero  hombre,  qué  sabe  él  lo  que  son... 

Joaquín.  ¿Las  mozas?  Pues  hijo,  la  fruta  más  rica  que  se  cria 
en  Aragón.  Déjate  que  nos  vayamos. 

Gandido.  (Ojalá  que  fuese  mañana.) 

Ramón.  ¿Dónde  irás  á  parar?  Cállate  de  una  vez.  Yo  me  voy 
á  dar  el  paseo  de  todas  las  mañanas:  hoy  no  te  invito, 
porque  aún  estarás  cansado. 

Joaquín.  Eso  es;  tú  haces  la  vida  de  siempre;  por  mí  no  te  pri- 
ves, tu  hijo  me  hará  compañía. 

Ramón.    Pero  cuidado  con  lo  que  le  dices. 

Joaquín.  Puedes  irte  tranquilo. 

ESCENA    V. 

JOAQUÍN  y   CÁNDIDO. 

Joaquín.  Mi  hermano  es  un  visionario  y  hay  que  dejarle  ctn 
sus  manías.  Vamos,  hombre,  siéntate  á  mi  lado. 

Candido.  Sí,  señor,  con  mucho  gusto. 

Joaquín.  Acércate  más. 

Candido.  ¿Qué  me  irá  á  preguntar? 

Joaquín.  No  te  prueba  la  vida  de  cartujo.  Tendrás  la  cabeza 
llena  de  ciencia,  pero  por  lo  demás... 

Candido.  ¡Qué  quiere  usted...  papá... 

Joaquín.  Sí,  tu  papá  es  como  Dios  lo  ha  hecho...  No  tiene  re- 
medio. Fumemos...  Toma  un  cigarro. 

Candido.  Por  Dios  tio,  que  es  un  vicio... 

Joaquín.  Como  no  adquieras  otros  peores,  poco  puede  impor- 
tarte este. 

Candido.  Sí,  pero... 
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Joaquín.  Vamos,  anímate,  hombre. 

Candido.  Si  es  empeño  de  usted...  pero  el  hombre  no  debe  fu- 
mar hasta  qiie  lo  gane.  (Le  muda  el  papel  al  cigarrillo.) 

Joaquín.  Pues  hasta  que  tú  ganes  algo...  Como  no  se  vendiera 
más  tabaco  que  el  que  tú  compraras.  (Dándole  un  fós- 
foro.) Enciende...  Pero,  ¡calla!  ¿Qué  estás  haciendo? 
Candido.  Mudándole  el  papel. 

Joaquín.  ¡Hola!  ¡Hola!  Y  eres  tú  el  que  no  fumabas,  y  gastas 
esas  cosas... 

Candido.  Como  es  tan  malo  el  de  las  cajetillas. 

Joaquín.  Pues  ahí  tienes,  en  tantos  años  de  fumador,  y  yo  no 
me  había  fijado... 

Candido.  Pues  se  fija  usted  muy  poco. 

Joaquín.  Efectivamente;  pero  en  cambio  me  estás  advirtiendo 
de  que  eres  un  solemnísimo  tunante. 

Candido.  No  se  enfade  usted,  tio. 

Joaquín.  Sí,  pero  á  condición  de  que  no  me  has  de  (ingir  mas. 
Si  á  tu  padre  le  gustan  las  hipocresías,  á  mí  todo  lo 
contrario. 

Candido.  Lo  mismo  digo  yo,  caracolitos. 

Joaquín.  Oye.  ¿Qué  es  eso  de  caracolitos? 

Candido.  Es  un  decir...  Cuando  me  eDfado... 

Joaquín.  Comprendido.  Conque  di,  Carocolitos,  te  vendrás  gus- 
toso al  pueblo. 

Candido.  Si  no  deseo  otra  cosa. 

Joaquín.  Ya  verás  qué  vida  nos  damos,  píllete. 

Candido.  Diga  usted,  ¿y  las  mozas? 

Joaquín.  ¡Hola!  Te  gustan,  ya  tendrás  tú  alguna. 

Candido.  No...  Eso  no...  Yo... 

Joaquín.  Vamos,  hombre,  da  tapadillo... 

Candido.  No,  señor,  que  es  de  Getafe. 

Joaquín.  ¿Pero  tú  sales  solo?... 

Candido.  Vaya,  si  yo  soy  más  largo...  No  diga  usted  nada; 
pero  por  las  noches,  como  este  es  piso  bajo,  me  esca- 
po por  el  balconcillo. 

Joaquín.  ¡Caramba!  ¿Y dónde  vas? 

Candido.  Pues  por  ahí,  de...  cucamoneo. 
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Joaquín.  D3  encamo...  Qué  términos  usa  este  chico...  Pero,  ya 

te  entiendo,  querrás  decir,  de  Tenorio. 
•  Candido.  Algunas  noches  al  baile  de  la  Alhambra,  que  van  unas 
mujeres... 

Joaquín.  Sí,  eh?  ¿¿  que  me  descuelgo  esta  noche  contigo? 
¿Bonitas? 

Gandido.  ¡Vaya  si  son!  Y  con  el  antifaz  puesto  que  parecen  los 
ojos  de  gloria,  y  una  boquita  que  está  pidiendo... 

Joaquín.  Sí,  sí,  café  con  media  tostada. 

Gandido.  Pues  y  la  barba? 

Joaquín.  Parece  que  estás  extendiendo  una  cédula  de  vecin- 
dad. Vamos,  por  lo  que  veo,  te  dá  por  lo  sublime,  lo 
ideal,  mala  escuela  tienes;  en  mi  tiempo... 

Gandido.  Siga  usted,  qué? 

Joaquín.  (Pero,  ¿qué  estoy  haciendo  yo?  Pues  no  estoy  ensenan- 
do al  chico...  Guando  hablo  de  estas  cosas  me  se  van 
los  pies...  Parece  que  me  quito  veinte  años  de  en- 
cima.) 

Flora.     (Dentro.)  Pero  es  él  quien  me  niega  la  entrada?. . . 

Candido.  (¡La  voz  de  Flora,  qué  compromiso!) 

Joaquín.  Oye,  qué  ruido  es  ese... 

Gandido.  Nada.  Los  criados  que  regañan...  Es  su  comidilla  dia- 
ria. Ya  se  irá  usted  acostumbrando.  Conque  prosiga 
usted,  en  su  tiempo... 
Joaquín.  Bueno:  pues  figúrate  que  te  se  presenta  una  mujer 
que  tú  no  conoces...  Vamos  á  ver,  ¿qué  la  dirías  tú? 

(Entra  Flora.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  FLORA. 

Candido.  (¡Dios  mió!  ¡Ella  aquí!) 

Joaquín,  (sin  ver  á  Flora.)  ¡Jesús!  Qué  patético.  ¡Já,  já,  já!  No 

sirves,  no... 
Flora.     ¡Y  era  verdad  que  estaba  su  tio!  ¡  Ay!  usted  dispense. 
Joaquín.  (Reparando  en  Flora.)  ¡Caramba  con  la  casualidad!  Hable 

usted,  hija  mia,  no  se  ruborice,  que  creo  que  mi  figu- 
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i:trnm:?prasustaráaadiMÁcánd¡d°-,(¿Quiénes 

Candido.  (Pues...  Flora.) 

Joaquín.  ¡Ah!  ¡Flora!...  Pues,  enterado. 

Gandido,  (á  Joaquin.)  (Es  la  costurera  de  casa,  viene  á  repasar 

la  ropa  todas  las  semanas.)  P 

Flora.     (¿Qué  se  dirán?) 
Joaquín.  (¿Sí.     Eh?  Quien  te  crea,  que  te  compre.)  Pues  es 

uñatea  realmente;  muy  bonita,  con  unos  ojos  muy 

Candido.  Dígamelo  usted  á  mí. 

Joaquín.  Á  tí,  no  señor;  á  ella  que  es  quien  los  tiene. 

*lora.     Es  usted  muy  amable. 

FlorT'  ¿róhaCe  mUCh0  tÍeomp°  qUe  repasa  usteden  *■*  casa? 
ílora.     ¿Como  que  repaso? 

Candido.  (Me  descubre.. .  Si  pudiera  hacerle  una  seña.) 
Joaquín.  Usted  no  es  costurera.  ' 

Flora.     ¡Ah!  Vamos,  ya  comprendo  á  usted,  se  puede  decir 

que  si,  porque  soy  corsetera. 
Candido.  (Pues  ya  se  vá  arreglando.) 

Candido.  El  papá. 

Joaquín,  (á  Flora.)  Pues  me  alegro  mucho. 

Flora.     ¿Sí? 

Joaquín.  Pues  la  cojo  á  usted  por  la  palabra. 

CANÜ'DOi::scr.alaescue,adcustcd'áias-^ 

Joaqüw.  Sí,  pero  eso  no  reza  con  la  mujer  del  prójimo 
Candido.  Qué  dice  usted»  J 

lOAOum.  Que  eres  un  hipócrita  y  vas  á  pagar  tu  poca  franque- 
za, tsta...  esta  es  el  cucamoneo. 
lora.     Pero  señor,  cuánto  misterio...  con  el  permiso  de  usté- 
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des  me  retiro. 

Joaquín.  No  faltaba  más,  señorita,  mi  sobrino  es  un  tonto  y 
quiero  que  le  dé  usted  una  lección.  Me  vá  usted  á  ha- 
cer la  confianza  de  decirme  quién  es. 

Flora.     Yo  me  llamo... 

Joaquin.  Ya  lo  sé,  ya  lo  sé;  algo  más. 

Flora.     He  nacido... 

Ioaquin.  No  tanto;  si  lo  toma  usted  tan  largo  se  nos  vá  á  ir  el 
tiempo  en  su  infancia. 

Flora.  Es  que  quiero  consignar  que,  aunque  me  vea  usted  en 
la  desgracia,  yo  nací  en  otra  esfera. 

Joaquín.  ¿En  otra  esfera?  (¿Habrá  nacido  en  la  luna  esta  chi- 
ca?) Queda  consignado. 

Flora.     Soy  huérfana  de  un  comandante  de  carabineros. 

Joaquín.  La  historia  de  siempre... 

Flora.  Cuando  murió  mi  pobre  padre,  después  de  tan  terrible 
desgracia... 

Joaquín.  Su  mamá  de  usted  le  siguió. 

Gandido.  ¡Gá!  no  lo  crea  usted. 

Joaquín.  Cállate  tú. 

Flora.     Se  casó  con  un  teniente^coronel  del  mismo  cuerpo. 

Joaquín.  Comprendo;  recibió  el  ascenso  por  defunción...  eso 
pasa  siempre  en  las  escalas  cerradas. 

Flora.;  Después...  fui  objeto  de  malos  tratamientos  por  parte 
de  mi  padrastro.  Un  dia  ya,  en  que  no  pude  resistir 
más  aquella  vida  de  martirio,  me  fui  con  una  amiga 
mia,  y  me  asocié  á  ella  para  vivir  de  mi  trabajo.  En- 
tonces fué  cuando  conocí  á  Cándido. 

Bandido.  ¡Qué  felices  recuerdos! 

?lora.     Me  pareció  una  persona  decente  y  le  admití. 

Bandido.  Ya  vé  usted  si  me  conoció. 

Joaquín.  Oh!  sin  duda  alguna. 

Bandido.  El  tio  nos  protegerá,  es  muy  barbián. 

Flora.     Tiene  usted  cara  de  ello,  tio. 

íoaquin.  (Ya  emparentamos,  y  la  niña  es  zalamera  que  es  un 
gusto...  Pero  vamos  despacio  y  entendámonos.)  ¿Á  us- 
ted le  parece  bonito  el  venir  á  esta  casa?  Si  mi  herma- 
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no  lo  llegase  á  saber...  Usted  sin  duda  no  lo  conoce? 

Flora.  Vaya  si  le  conozco;  la  prueba  es  que  no  he  subido 
hasta  verlo  salir... 

Joaquín.  ¡Ah!  vamos,  es  costumbre  establecida. 

Flora.  No  señor;  pero  hacía  dos  dias  que  no  veía  á  Cándido, 
me  figuré  que  podía  estar  enfermo,  y  quise  cercio- 
rarme. 

Joaquín.  Pero  si  mi  hermano  se  opone,  que  se  opondrá...  . 

Flora.     No  lo  diga  usted,  por  Dios. 

Gandido.  Eso  es  imposible:  yo  no  la  abandono. 

Joaquín.  ¡Mire  usted  el  ave  fria  esta!... 

Candido.  ¡Caracolitos!  me  sublevo. 

Joaquín.  ¡Caraeolazos!  digo  yo,  ya... 

Flora.     Ya  vé  usted,  me  ha  dado...  palabra  de  matrimoDio... 

Joaquín.  Hija  mia,  corre  mucha  moneda  falsa. 

Flora.     ¿Qué  quiere  decir?... 

Joaquín.  Que  las  palabras  son  aire,  como  nada  cuesta  se  pro- 
digan mucho. 

Candido.  No  señor,  que  yo  se  la  di  de  corazón. 

Joaquín.  ¿Y  qué?  así  se  dan  á  todo  el  mundo. 

Flora.     Jesús,  qué  desengaño! 

Joaquín.  No  llore  usted,  hija  mia...  tranquilícese...  yo  haré  que 
no  sea  así. 

Flora.  Ya  vé  usted,  tan  desgraciada.  Quién  me  lo  había  le 
decir  á  mí...  hija  de  un  coronel! 

Joaquín.  De  un...  ¡pues!  (Ya  le  dio  dos  ascensos.  Esta  chica 
no  tiene  precio  para  ministro  de  la  Guerra.)  En  fin,  yol 
veré  si  puedo  arreglarlo.  Por  ahora,  lo  principal  es 
que  usted  se  vaya,  que  mi  hermano  no  la  vea;  éste  se 
viene  conmigo  al  pueblo;  usted  puede  ir  allí...  en  fin, 
corre  de  mi  cuenta  lo  demás. 

Candido.  Cómo  podré  pagarle  á  usted. 

Flora.     Conque  yo  me  voy. 

Joaquín.  Eso  es:  así  me  gusta,  razonable;  vamos,  daos  un 
abrazo. 

Candido.  Si  usted  se  empeña  en  ello.  (La  abraza.) 

Joaquín.  ¡Vaya  una  manera!  quita...  quita...  yo  te  enseñaré. 
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GANDIDO.  ESO  no.  (Suena  la  campanilla  de  la  puerta.)  DÍOS  mÍO...  Allí 

está  mi  padre. 
Flora.     ¡Qué  oportunidad! 
Candido.  ¿Qué  hago,  diga  usted?... 

Joaquin.  Tú,  marcharte  en  seguida,  que  no  te  vea  cuando  entre. 
Gandido.  Pero... 
Joaquín.  Te  avisaré,  vete   al  instante,  (váse  Cándido.)  ¿Y  qué 

hago  yo  con  esta  niña?  Evitemos  el  primer  encuentro. 

Métase  usted  en  ese  cuarto  hasta  que  pase  el  peligro. 

(La  conduce  á  la  primera  puerta    derecha.) 

Flora.     No  me  tenga  usted  mucho. 

Joaquin.  Ahora  la  llave  al  bolsillo,  y  veamos  venir  el  trueno 
gordo. 

ESCENA  VIL 


RAMÓN  y  JOAQUÍN. 

Ramón.    ¡Hola,  estás  sólo?  pues  y  Cándido? 

Joaquín.  Se  fué  por  allá  dentro. 

Ramón.    Vamos,  habrá  ido  á  estudiar. 

Joaquín.  Justamente,  por  supuesto.  (ap.)  (No  me  ha  metido  en 
malos  estudios.) 

Ramón.    Ese  chico,  es  una  alhaja. 

Joaquín.  Meneses. 

Ramón.    Yo  no  sé  bien  lo  que  tengo. 

Joaquín.  Qué  has  de  saber?  ni  la  mitad. 

Ramón.  Vamos,  díme,  qué  te  ha  dicho,  qué  humildad,  qué 
inocencia. 

Joaquín.  Sobre  todo,  la  inocencia. 

Ramón.    Habréis  hablado  de  estudios,  de  libros... 

Joaquin.  (ap.)  (De  caballería.) 

Ramón.    Él  no  puede  hablar  de  otra  cosa. 

Joaquín.  Pst,  figúrate.  (ap.)  (Qué  ganas  me  dan  de  darle  un  ti- 
rón de  orejas.  Bien  empleado  le  está  todo  lo  sucedi- 
do...) Pero  qué  haces  ahí,  qué  estás  buscando? 

Ramón.  Unos  papeles,  una  causa-  que  tengo  que  devolver  al 
juzgado:  vamos,  estará  en  mi  despacho,  yo  creíame  la 
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había  dejado  por  aquí.  (Se  dirige  a  la  puerta  donde  está  en- 
cerrada  Flora.) 

Joaquín.  (Su  despacho!  con  buena  suerte  empieza  la  eos?.  Si 
pudiera  distraerle.)  Pero  oye.  cómo  has  vuelto  tan 
pronto,  yo    me  creí    que  dabas  unos  paseos  más 
largos... 
Ramón.    Esa  es  mi  costumbre,  pero  me  he  encontrado  al  escri- 
biente del  juzgado,  me  ha  dicho  que  urgía  esa  causa  y 
he  tenido  que  volverme.. 
Joaquín.  Siempre  esclavo  del  trabajo!  (Ahora  sí  que  no  en- 
cuentro modo  de  entretenerlo.) 
Ramón.    ¿Pero,  quién  habrá  cerrado  esta  puerta?  es  particular 

preguntaré  al  criado. 
Joaquín.  Es  inútil,  yo  soy  quien  tiene  la  llave... 
Ramón.    Pues  dámela  en  seguida  que  despache  á  ese  hombre. 
Joaquín.  Es  que  no  puede  ser... 
Ramón.    Cómo,  estás  loco?  ni  que    guardaras  algún  tesoro.. 

quieres  explicarme... 
Joaquín.  Te  contaré...   (Probemos  este  recurso.)  Te  diré  una 
cosa  que  te  oculté  anoche  á  mi  llegada.   Yo  quería 
traerte  un  regalo  del  pueblo,  y  como  es  natural,  pensé 
en  aquello  que  podría  satisfacerte  más. 
Ramón.    No  veo  que  tenga  que  ver. 

Joaquín.  Déjame  hablar,  hombre;  recordé  [tu  afición  de  siem- 
pre... por  qué  dirás...  por  los  perros...  tenía  uno  her- 
mosísimo y  me  dije,  pues:  «allá  vá...» 
Ramón.    Y  lo  has  traído? 

Joaquín.  La  he  traído;  tómalo  en  femenino,  que  es  perra. 
Ramón.    Es  lo  mismo,  de  Terranova,  eh? 
Joaquín.  De  Terranova  precisamente...  no...  de  Getafe...  digo... 
Ramón.    No  conocía  la  casta  esa... 
Joaquín.  Oh!  no  es  extraño,  es  necesario  ser  buen  cazador  para 

conocerla. 
Ramón.    La  has  experimentado. 
Joaquín.  Vaya,  y  es  muy  buena... 

Ramón.    Dame  la  llave...  estoy  deseando  verla...  pero  ¿por  qué 
la  has  encerrado?  aunque  comprendo,  por  mi  Cándido, 
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Joaquín. 
Ramón. 

Joaquín, 


Ramón. 


Joaquín 
Ramón. 

Joaquín 
Ramón. 
Joaquín 
Ramón. 

Joaquín 

Ramón. 


¿eh?... 

Tú  lo  har dicho. 

Me  gusta  la  previsión,  podría  morderle...  conque  trae... 
(Le  da  la  llave.)  Pues  toma.  (Hay  que  rendirse.)  Y  vaya 
si  podría  morderle!  como  que  con  el  viaje  y  como  ve- 
nía en  la  perrera  tal  vez  la  sed...  en  fin,  que  podría 
estar  rabiosa.  Á  mí  ya  me  ha  mordido. 
Á  tí.  (Y  con  qué  serenidad  lo  dice,  ignorará  las  con- 
secuencias, ahora  comprendo  cierto  extravío  en  su 
mirada.  ¿Hidrófobo!) 
Conque  ahora  lo  mejor  es... 

Lo  mejor  es  que  no  te  acerques,   eh!  (Pobrecito  her- 
mano.) 

Pero  qué  tienes. 
Nada.  (Si  pudiera  encerrarlo.) 
Te  has  enfadado  acaso? 
Naturalmente...  (Así  justifico.) 
Pues  chico,  avisa  cuando  te  se  pase...  en  mi  cuarto  me 

tienes. 

Eso  es  lo  que  yo  quería.  (Echa  la  llave  del  cuarto.)  Asi 
evitaremos  más  desgracias.  Voy  á  despachar  al  escri- 
biente y  veremos  en  seguida  qué  determinación  se  to- 
ma, quién  ¡me  había  á  mí  de  decir...  qué  jldia...  se- 
ñor, qué  dia!  (váse.) 


ESCENA   Vil 


CÁNDIDO  y  RAMÓN. 


Candido.  No  hay  nadie,  qué  habrá  sucedido  aquí,  mi  padre  ba- 
jaba las  escaleras  corriendo.  Á  mi  tio  no  le  he  visto, 
qué  será  de  Florita?  parece  que  so  los  ha  tragado  la 
tierra,  si  pudiera  hablarla,  calla,  aquí  parece  que  escu- 
cho... voy  á  ver... 

RAMÓN.     (Con  una  escopeta  que  la  deja  á  la  entrada.)    Nada,   la    Hiato, 

vaya  si  la  mato.  Cándido,  qué  haces?  sepáralo  de  esa 
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puerta... 

Candido.  (Mi  padrs,  qué será  de  raí,   qo  me  atrevo  á  le  van  lin- 
ios OJOS.) 
Ramón.    Acércate  lujo  mió,  acércate... 

Gandido.  (Me  dice  hijo  mió,  me  tranquilizo,  aun  está  ignorante 
de  lo  que  pasa.) 

Ramón.    Te  encuentro  así  como  emocionado,  qué  tienes? 

Gandido.  Que  qué  tengo!  (Qué  le  diré?)  No...  nada. 

Ramón.  (Se  conoce  que  mi  hermano  se  lo  ha  dicho.)  No  creas 
que  me  extraña,  no  es  para  menos  el  caso,  y  tú  que 
no  estás  acostumbrado  á  esto,  con  mayor  motivo. 

Candido.  (Á  qué  no  estaré  yo  acostumbrado,  está  hablando  en 
griego.  No  le  entiendo  una  palabra.) 

Ramón.    Te  advierto  que  yo  lo  sé  todo. 

Candido.  Todo?  (Y  con  qué  calma  lo  dice,  será  posible.)  Mi  tío? 

Ramón.  Sí,  después  de  muchos  rodeos  me  lo  ha  confesado,  y 
comprendo  que  la  acción  es  disculpable,  porque  la  in- 
tención era  muy  buena. 

Candido.  Eso  sí,  la  intención,  por  supuesto. 

Ramón.  Como  que  era  un  regalo  que  á  mí  me  satisfacía  mu- 
chísimo. 

Candido.  Un  re...  un  re...  (Vamos,  ahora  lo  comprendo  menos, 
estoy  soñando,  mi  padre  se  ha  transformado  en  breves 
instantes.) 

Ramón.    Ahora  lo  que  es  menester  es  remediar  el  mal. 

Candido.  Eso  mismo  digo  yo... 

Ramón.    Y  al  instante,  porque  el  asunto  no  admite  demora... 

Candido.  De  acuerdo,  papá  mió,  de  acuerdo. 

Ramón.    Yo  creo  que  lo  más  oportuno  es...  mira.  (Mostrándolo  la 

escopeta.) 

Candido.  Dios  mió.  ¿Qué  significa?...  Pero  usted  arregla  estas 
cosas  con  escopeta. 

Ramón.    Comprendo  que  esté  en  contra  de  tus  sentimientos. 

Candido.  Y  en  contra  de  los  de  todo  el  mundo.  (Ya  decía  yo 
que  aquella  calma  no  la  comprendía.) 

Ramón.  Vamos,  tú  querrás  que  la  cosa  se  haga  sin  ruido.  Se- 
rás partidario  del  veneno. 
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Candido.  Eso  es  absurdo,  no  le  espanta  á  usted  el  crimen? 

Ramón.  Qué  crimen  ni  qué  niño  muerto,  si  esta  determina- 
ción no  es  para  tu  [jtio,  á  éste  lo  que  haremos  será 
mandarle  un  médico. 

Candido.  ¿Un  médico  para  que  le  mate? 

Ramón.    ¿No,  hombre,  para  que  le  cure. 

Candido.  No  nos  entendemos,  ¿para  que  cure,  qué? 

Ramón.    La  mordedura. 

Candido.  Luego,  Flora  le  ha  mop dido. 

Ramón.    ¿Se  llama  Flora? 

Candido.  Si,  y  tiene  mal  genio,  eso  es  verdad;  ¿'pero  sepa  us- 
ted: que  el  tio  se  tiene  la  culpa,  sí  señor,  [por  atrevi- 
do, y  buena  es  ella  para  eso. 

Ramón.    Pero,  hombre,  si  fué  á  acariciarla. 

Candido.  ¿Y  le  parece  á  usted  poco?.  En  cuanto^  le  vea  yo  le 
diré...  ¿Y  ese  es  motivo  suíicisnte  para  la  pena  que  va 
usted  á  imponerla? 

Ramón.    Pero,  hombre,  ¿qué  quieres  que  haga? 

Candido.  Se  la  amonesta,  se  la  reprende. 

Ramón.  No  seas  inocente,  hombre,  por  mucha  inteligencia 
que  tenga...  Estás  loco. 

Candido.  Pero,  papá,  usted  la  trata  como  una  vulgaridad. 

Ramón.  Si  yo  no  discuto  su  mérito,  sé  que  viene  de  una 
casta... 

Candido.  Vaya,  de  padres  muy  buenos. 

Ramón.  Este  chico  es  tonto...  En  fin,  no  me  convences.  La 
hacemos  un  favor  con  despenarla... 

Candido.  Yo  no  me  hago  cómplice  de  sus  planes,  es  preciso  de- 
fenderla, voy  á  buscar  á  mi  tio... 

Ramón.    Sí,  anda,  busca,  que  ya  lo  vas  á  encontrar... 

ESCENA  IX. 

RAMÓN,  á  poco  FLORA. 

Ramón.  Nada;  hay  que  aprovechar  estos  momentos,  este  ani- 
malito  es  un  peligro  en  mi  casa,  si  hago  caso  de  los 


20 


escrúpulos  de  Cándido,  armará  alguna  otra  fechorías 
nada,  acabemos  de  una  vez,  que  en  seguida  hay  que 
ocuparse  de  mi  hermano,  esta  es  otra.  Bueno  será  to- 
mar precauciones.  (Durante  el  monólogo  pone  sillas  delante 
de  la  puerta,  descorre  la  llave  y  empuja  con   el  pie  apuntando  al 

mismo  tiempo.)  Pst!...  Pst!...  Flora...  Florita...¿Nosale? 
Flora...  Monina. 
Flora*     ¿Llamaba  usted? 
Ramón.    ¡Caracoles!  Una  perra  que  habla. 
Flora.     ¡A.y!  ¡socorro!  ¡Esa  escopeta! 
Ramón.    Calla,  una  mujer,  salga  al  instante,  qué  ihacía  usted 

ahí!.. 
Flora.  §¡Ay!  sola  con  él...    Qn£  miedo,    qué  me  harájestc 

hombre? 
Ramón.    Conque  usted  era  la  pena... 
Flora.     Caballero,  insultarme  de  ese  modo... 
Ramón.    Venga  usted  acá  y  confíese  la  verdad  al  instante  sino 

quiere,  que  hagamos  una  que  sea  sonada. 
Flora.     Le  escucho  á  usted. 
Ramón.     Quién  la  ha  encerrado  á  usted  ahí? 
Flora      Su.  hermano  de  usted. 

Ramón.    Sí,  me  lo  figuraba...  Así  queríaf evitar  el  que  yo  des- 
cubriese el  secreto...  (Y  yo  esta  cara  la  recuerdo!...) 
¿Si  será?...  (Sacando  el  retrato.)  La  misma,  se  conoce 
que  le  persigue  á  sol  y  á  sombra. 
Flora.     Qué  estará  pensando?  cómo  me  mira! 
Ramón.    Sepa  usted,   señora,  que  todo  el  juego  está  compren- 
dido... conque  enséñeme  usted  las  cartas. 
Flora.     No  las  traigo  aquí,   caballero.  [Si  quiere  usted  que 

vaya... 
Ramón.    No  quiero  decir  eso...  sino  que  al  saberlo  todo.. ."debe 

usted  suponer  que  yo  me  opongo  completamente. 
Flora.     No  por  Dios,  apiádese  usted  de  mí. 
Ramón.    Tanto  le  quiere  usted? 
Flora.     Mucho,  con  toda  mi  alma. 
Ramón.    Pero  está  usted  loca?  no  le  asusta  á  usted  la  edad? 
Flora.      Qué  edad? 
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Ramón.  (Pero  coa  qué  ojos  mirará  esta  señora  á  mi  hermano 
que  le  parece  joven.)  Es  decir  que  está  usted,  deci- 
dida... 

Flora.     Oh,  sí  scííor.  Gomo  que  le  quiero. 

Ramón.  Pues  no  será  en  mi  casa,' yo  no  puedo  tolerarlo.  En 
ese  cuarto  lo  tiene  usted...  dígale  usted  de  mi  parte 
que  al  momento  se  vaya  con  usted,  y  que  no  cuente 
conmigo  para  nada. 

Flora.     Perdónele  usted  á  él... 

Ramón.   Nada,  (Empujándola.)  cortar  por  lo  sano,  no  quiero  ma- 
los ejemplos. 

ESCENA  X. 

RAMÓN  y  CÁNDIDO. 

Candido.  Nada,  que  no  le  encuentro. 

Ramón.    Qué  haces  aquí  otra  vez? 

Candido.  Pero  y  mi  tio? 

Ramón.  Se  le  ha  tragado  la  tierra...  (Qué  infamia,  á  mis  anos 
venirme  engañando  con  historietas.) 

Candido.  La  puerta  abierta,  que  habrá  pasado?  Papá,  diga  us- 
ted, (indicando  la  puerta.) 

Ramón.  Sí,  Flora,  eh!  la  perra  era  una  pájara  de  cuenta.  Bue- 
na alhaja  ha  salido.  Metida  en  ese  cuarto  está  con 
tu  tio. 

Candido.  Cómo;  eso  no  es  posible. 

Ramón.    Que  no?  Cómo  se  conoce  que  no  entiendes  de  esto 
afortunadamente...  Esta  señorita  la  ha  corrido  con  tu 
tio;  pero  cómo  sabías  tú...  quieres  decirme? 

Candido.  Eso  no  puede  ser. 

Ramón.    Pues  no  viene  de  antiguo  el  conocimiento? 

Candido.  Hay  que  confuudirlos;  quién  lo  había  de  sospechar! 

Ramón.  Te  indignas, 'eh?  así  me  gusta,  se  conoce  que  tienes  mi 
misma  sangre. 

Candido.  Es  menester  echarlos  de  casa. 

Ramón.    Ahora  mismo  lo  verás.  Joaquín,  Joaquín. 
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ESCENA   FINAL, 

FLORA,  RAMÓN,  JOAQUÍN  y  CÁNDIDO. 

Joaquin.  Hola!  ya  mo  llamas,  Lo  se  ha  pasado  ya? 
Ramón.    Si,  voy  á  hablarte  un  momento  y  por  última  vez. 
Candido.  (Á  Flora.)  Infame,  conque  esas  teníamos;  en  relaciones 

antiguas  con  mi  tio,  con  un  viejo! 
Flora.     Pero  qué  quieres  decir? 
Candido.  Hágase  usted  la  inocente  ahora...  y  á  mi  tio  yo  le 

diré... 
Joaquín.  No  te  entiendo  una  palabra,  tú  has  perdido  el  juicio, 

hermano. 
Candido.  Es  posible?  Conque  era  una  farsa? 
Ramón.    Como  debes  suponer,  yo  no  puedo  tolerar  tales  enre- 
dos en  mi  casa,  conque  querido  hermano,  siento  mu- 
cho decírtelo;  pero  quien  ha  traído  esta  señorita,  que 
la  dé  el  brazo  y  se  la  lleve. 
Joaquín.  Candido,  da  el  brazo  á  Flora  y  llévatela,  ya  oyes  á  tu 

padre. 
Candido.  Bueno,  me  la  llevaré. 
Ramón.    Pero  qué  vas  á  hacer?  esta  señora  se  vá  con  todo  el 

mundo!  Estás  en  tu  juicio? 
Joaquín.  Aquí  el  juicio  no  le  falta  á  nadie  más  que  á  tí. 
Ramón.    Conoces  este  retrato  encontrado  en  tus  bolsillos  esta 

mañana...  (ap.)  (Ahora  lo  confundo.) 
Joaquín.  Sería  en  los  de  Cándido. 
Flora.     (En  qué  parará  esto?) 
Candido.  (Me  parece  que  en  mis  costillas.) 
Ramón.    Te  has  propuesto  disculparte  con  mi  hijo,  apenas  has 

llegado,  ya  le  has  trasformado  por  completo. 
Joaquín.  Eso  es  obra  tuya;  con  tu  exagerada  educación  has 
hecho   de  tu  hijo  un  relinado  hipócrita,  y  todo  este 
enredo  es   suyo;   yo  aquí  no  he   representado   otro 
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papel. 

Ramón.  Sí,  que  el  de  encubridor.  Infame,  le  voy  á  matar,  y  á 
usted  también  por  seducir  hijos  de  familia. 

Flora.     No,  por  Dios...  qué  culpa  es  la  mia? 

Candido.  Tío.  .  tio... 

Joaquín.  No,  síqo  será  así,  tú  eres  sólo  el  culpable  y  este  es  tu 
castigo. 

Ramón.  Mi  hijo  está  bajo  la  ¡patria  {potestad  y  no  lo  consen- 
tiré. 

Joaquín.  Bueno,  yo  corregiré  los  errores  de  tu  hijo,  casándome 
con  la  chica  y  te  desheredo. 

Candido.  Cualquier  dia,  no  señor,  me  gusta  la  idea. 

Joaquín.  Calla,  hombre,  haremos  la  farsa . 

Candido.  Con  usted,  ni  aun  así. 

Ramón.    Pero  tú  la  conoces,  responde. 

Joaquín.  No. 

Candido.  (ap.)  (Diga  usted  que  sí.) 

Joaquín.  Digo,  sí...  si.  (Ap.)  (Esta  es  letra  que  hay  que  ponerla 
conocimiento  para  que  mi  hermano  la  admita  á  la 
vista.) 

Ramón.    En  qué  quedamos? 

Joaquin.  Vaya,  en  que  es  hija...  de...  (Antes  que  tú  le  ascien- 
das.) De  un  general.  (Qué  carrera  más  disparatada 
está  haciendo  el  difunto.) 

Flora.     De  Pérez...  Pérez... 

Candido.  Qué  tio  más  buenoí 

Joaquín.  Ya  lo  oyes,  un  hombre  que  es  dos  veces  Pérez;  qué 
más  puedes  desear  para  tu  hijo? 

Ramón.  Pero  se  han  de  ir  fuera  de  mi  casa,  donde  yo  no  sopa 
más  deaellos. 

Joaquín.  Por  supuesto,  al  pueblo  [conmigo. 

Candido.  Tío,  convénzalo  usted. 

Joaquin.  Cállate,  hombre,  ya  se  ablandará  y  hará  <d  viaje  con 
nosotros. 

Flora.     Y  usted  será  nuestro  padrino. 

Joaquín.  Eso  no:  os  buscaré  uno  de  más  representación. 

Flora.  Quién  puede  ser,  yo  no  veo. 
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Joaquín.  Conque  no? 

Flora.  Ya  le  adivino. 

Joaquín.  No  te  gusta  ese  padrino? 

(Al  público.) 

Flora.  Si  me  aplaude...  ya  lo  creo. 
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